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ORGANO DE LA UNIÓN GENERAL DE TRABAJADORES Y DEL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO 

O R I E N T A C I O N E S 

EL DILEMA DEL OBRERO DEL CAMPO 

El sufragio universal, conquista democrática que nuestros antepasados con­
siguieron con su sangre, sin duda seguirá envilecido por culpa del canallesco 
caciquismo que impera, sobre todo en los pueblos. ¡Pobres pueblos! Los votos 
emi t idos por labriegos, arrendatarios y jornaleros, fueron siempre para el amo. 
¿Habrán servido para algo las peregrinaciones que el Partido Socialista hace 

a ellos con fines culturales? Yo recuerdo que cuando desde sus tribunas nos 
oyen que pueden redimirse de siervos, pues a ello tienen derecho por su tra­
bajo, enardecidos en aquel momento irían muy lejos. Pero nosotros les deja­
mos y los pobres labriegos se quedan cultivando tierras que no son suyas, a 
pesar de haberse dejado en ellas la existencia. La ley de la vida pronto se le 
presentara pavorosa al proletariado del campo. ¡O las ideas o el pan de sus 
hijos! Dentro de muy poco, el zafio y vil comprador de voluntades, os hará su 
visita, amenazándoos con dejaros en la miseria más espantosa, si no sois dóciles 
y votáis al dueño y señor. 

Para este momento, campesinos, hay que guardar todas las energías. Para 
ese instante hay que reservar toda la serenidad de espíritu, haciéndoles ver 
a los que van a quitaros un ideal que vosotros podéis quitarles con el mismo 
derecho la vida. Para entonces debéis recordar vuestro deber político, y ni 
por nada ni por nadie debéis hacer traición a vuestras convicciones. Debéis 
daros cuenta, campesinos pobres, que sois los más y que, unidos al proletariado 
de la ciudad, constituís una mayoría aplastante. 

Hay que dar, pues, la batalla a la burguesía, y puesto que ésta elige las urnas, 
ir a ellas para adueñaros de la gobernación del país, en las Cortes, primero, 
y luego, en las Diputaciones y Ayuntamientos. 

Todavía no sabemos cómo ha de ir a la lucha el Partido Socialista; pero 
seguro es que ha de defender la República, mientras el día de la justicia y 
de las cuentas estrechas llega. 

Hace unos días, en un mitin organizado por las Juventudes Socialistas, 
les leía unas frases de Víctor Hugo al describir lo que en España sería una 
República. Quiero repetirlas, para que las grabéis en vuestro pensamiento. 
Así decía el gran pensador: Una República en España sería la tolerancia 
del hombre sobre sí mismo; sería la producción sin tarifa, e l consumo sin 
aduanas, el taller sin proletariado; el campo para el que lo cultiva; la conciencia 

sin preocupaciones; la palabra sin mordaza; la fuerza sin ejército; la fraterni­
dad sin Caín; sería el trabajo para todos, la instrucción para todos, la justicia 
para todos, el cadalso para nadie; sería el ideal hecho palpable". 

. "La República en España sería la probidad administrando; la verdad, gober­
nando, y la libertad, reinando. Este es el dilema hoy: Monarquía o República", 

Si España renace monárquica, será pequeña. 
Si renace republicana, será grande. 
i En vuestras manos está, trabajadores! 

JOSÉ ALGORA. 

PREVENCION 

A los Metalúrgicos 

La Directiva de la Sociedad Profesional 
de Obreros Metalúrgicos afecta a la Unión 
General de Trabajadores, se dirige a sus 
afiliados por medio de estas líneas para en­
carecerles su más estrecha unión y amistad 
fraternal después de la aprobacíen hecha 
por la asamblea, unánime, de las categorías 
y jornales que han de regir oportunamente 
por medio de las gestiones hechas en el Co­
mité Paritario. 

Y hace esta recomendación, porque no le 
causa extrañeza la desviación de una masa 
que por espacio de unos años ha estado edu­
cándose en un ambiente de engaño y atrac­
ción falsos y ahora se encuentra mal pre­
parada para recibir el encauzamiento legal 
de sus derechos y deberes. 

No somos partidarios (cómo vamos a serlo) 
de la conducta egoísta y arbitraria en que se 
colocan los patronos metalúrgicos respecto a 
sus obreros, cuando éstos, salvo raras y hon­
rosas excepciones, no han sabido ni se han 
atrevido a dar señales de vida en una 
etapa de dictadura gubernamental y patro­
nal y, sin embargo, en las primeras peti­
ciones hechas por medio de sus representan­
tes directos, procuran estos señores, querer 
salir ventajosos, como siempre, con la ayuda 
de las circunstancias. 

Pero no podemos hacernos solidarios tam­
poco (esto, nunca) de la conducta cobarde 
e innoble, que sustentan nuestros desconten­
tos cuando no acuden donde se les ha lla­
mado repetidas veces a discutir serenamente, 
y, sin embargo, aprovechan la impunidad 

para difamar a los que demostramos actual­
mente y siempre el sacrificio, más o menos 
beneficioso, por quienes no se lo merecen, 
pues hacen dejación constante de sus dere­
chos tanto sociales como profesionales. No 
nos cansaremos de decir que si no se con­
siguen de momento más ventajas de los pa­
tronos, tanto materiales como morales, no es 
culpa de los dirigentes en esta ocasión, sino 
de la equivocación que tienen los metalúrgi­
cos en equipararse con otros gremios que, 
cuando llega una ocasión propicia, dejan di­
ferencias a un lado y se unen para combatir 
al capital, logrando así sus aspiraciones. 

Las ventajas conseguidas en favor de los 
peones metalúrgicos en esta ocasión debería 
llenar de satisfacción a todos los obreros me­

talúrgicos, porque es la iniciación de otras 
más grandes a realizar. 

Pero el egoísmo está apoderándose de los 
espíritus débiles para la lucha y les hace ol­
vidar que llegar a unificar el tipo de jorna­
les en la metalurgia local esto no se había 
podido conseguir nunca, a pesar de las gran­
des huelgas sostenidas y que tan ingratos re­
cuerdos dejaron en nosotros. 

Hay que tener prevención y vivir preve­
nidos, metalúrgicos, pues esta Directiva, así 
como los vocales del Comité Paritario de 
este gremio, no son tan cándidos que se va­
yan a desorientar por leer u oir censuras 
efectistas y de despecho de elementos que 
son la rémora y el lastre dentro de la fa­
bricación y de los otros que han sido la in­
moralidad perpetua en todos sus actos den­
tro de la cuestión social. 

Ni nos asustan las huelgas, si de éstas ha 
de salir beneficiada la clase trabajadora me­
talúrgica, ni estamos desprevenidos para ac­
tuar, si fuese preciso; pero procuramos evi­
tarlas porque conocemos la psicología de 
nuestra industria y de nuestros hombres. La 
semilla de la traición la sembraron algunos 
primeros redentores y la han seguido muy 
hábilmente nuestros oposicionistas o enemigos. 

Prevención, mucha prevención; mientras, 
todo se andará, estando firme en su puesto 
vuestra 

DIRECTIVA. 

El contrato de trabajo de los obreros 
confiteros, reposteros y pasteleros 

Previas las tramitaciones necesarias, la So­
ciedad de Obreros Confiteros, Reposteros y 
Pasteleros, afecta a la U. G. de T., ha lle­
gado a la firma del siguiente contrato de 
trabajo con la Sociedad Patronal: 

Base 1.ª La escala de jornales será la 
siguiente: Jornales mínimos: oficial de pri­
mera categoría. 10 pesetas; ídem de segun­
da, 9 pesetas; ayudantes de primera, de 
6'50 a 8 pesetas; ídem de segunda, de 4'50 
a 6 pesetas; aprendices adelantados, de 2'50 
a 4 pesetas; ídem de entrada, de 1'25 a 2 
pesetas. 

Base 2.ª Quedan nulos todos los pactos 
que antes hubiere entre patronos y obreros, 
a contar de la firma de estas bases de tra­
bajo. 

Base 3.ª La jornada será de 48 horas 
semanales del lunes al sábado, ambos inclu-
sive, a razón de ocho horas diarias. 

Base 4.ª Los domingos se abonará el jor­
nal íntegro por cinco horas de trabajo, abo­

nándose también íntegramente si se trabaja­
se menos horas de las citadas; las horas que 
se trabajen extraordinarias se abonarán con 
el 30 por 100 de aumento sobre el valor 
de la hora ordinaria, tanto los domingos 
como los días laborables. 

Todos los obreros que tengan que ir a 
empastar levaduras los días festivos e invier­
tan una fracción de hora se le abonará a ra­
zón de una hora extraordinaria. 

Base 5.ª Queda suprimido el internado 
al entrar en rigor las presentes bases de 
trabajo. 

Base 6.ª No se reconocerá más fiesta que 
la del Primero de Mayo, y los obreros se 
cuidarán de ultimar lo indispensable para 
dicho día, no dejando de percibir jornal 
siempre que el citado día no coincida con 
fiesta o antefiesta. 

Base 7.ª Para las necesidades del per­
sonal los patronos podrán dirigirse en solici­
tud del mismo a la Asociación obrera y se­
rán preferidos los obreros asociados, siempre 
que entre los disponibles hubiere de las apti­
tudes y capacidad que deseare el patrono. 
Los obreros que estén colocados no podrán 
trabajar en horas extraordinarias en otro es­
tablecimiento. Los despidos se harán avisan­
do con una semana de antelación por am­
bas partes. 

Base 8.ª El jornal se pagará el sábado al 
terminar la jornada. 

Base 9.ª Las horas de trabajo serán por 
la mañana de ocho a trece, y por la tarde, 
de quince a dieciocho, los días laborables, 
quedando los patronos de acuerdo con el 
obrero en libertad de adelantar la hora de 
entrada cuando encargos, urgentes lo requie­
ran, adelantando la hora de salida tantas 
horas como se adelante la entrada. También 
los días festivos podrán los patronos, de 
acuerdo con sus respectivos obreros, orde­
nar el trabajo en una sola jornada cuyo ho­
rario será el siguiente: de cinco y media a 
las catorce, tomándose durante el trabajo 
los obreros media hora para almorzar. 

Base 10.ª Estas bases empezarán a regir 
a partir del día 10 del actual y tendrán vi-
gor hasta que, constituido el Comité Parita­
rio de la industria confeccione otras nuevas 
o se ratifiquen las presentes. 

CUMPLIMIENTO 

Para la observación de las presentes ba­
ses se nombrará una comisión compuesta de 
cuatro vocales patronos, dos efectivos y dos 
suplentes, y cuatro vocales obreros, igualmen­
te dos efectivos y dos suplentes. 

Zaragoza, 4 de noviembre de 1930.-—Por 
la Comisión obrera, Vicente Castillo, Nar­
ciso Cañas, Julio Val y José Lorén.—Por 
la Comisión patronal, Esteban Sánchez, Mi-
guel Cuartero y José M. Guitarte. 

LA LABOR CONCEJIL 

Nuevos impuestos, poca limpieza, agua 
sucia y habitaciones caras e insalubres 

Cerebros suspicaces que los hay, sabemos 
que han calificado nuestras quejas e incul­
paciones al actual Ayuntamiento de real or­
den, con la calificación de que tal campaña 
era sistemática y muy poco fundada. 

Pero los hechos y el tiempo, que todo lo 
aclara, nos van dando la razón. He aquí el 
comentario que le merece la labor desarro­
llada por los concejales en la confección de 
los presupuestos municipales para el próxi­
mo año, a "Un vecino", publicada en el 
último número del semanario Diario de 
Avisos de Zaragoza: 

"La negra realidad nos dice que cada 
vez habrá que soportar cargas más pesa­
das, ¡Y si al menos los servicios estuvieran 
bien atendidos! Pero seguiremos sin agua, 
sin instalación de alambrado, sin limpieza, 
sin urbanizar los barrios próximos, sin ca­
sas baratas y sin plan general de ensanche". 

Pueden, pues, seguirse felicitando los con­
cejales, con el señor Jordana a la cabeza, 
de no resolver ni uno sólo de los graves pro­
blemas que tiene planteados la ciudad. 

Y nosotros, con plena razón, seguiremos 
indicándoles su único camino: el de su 
casa. 

Repetimos a los amigos de los pueblos que 
nos mandaron artículos que estos se pu-
blicarán paulatinamente. El exceso de ori­
ginal nos impide complacerles tan rápida­

mente como fuera nuestro deseo. 
Al mismo tiempo les rogamos sean breves 
en sus escritos, ya que es tan limitado el 

espacio de que disponemos 

L A B O R S O C I E T A R I A 

Los metalúrgicos obtienen aumento en los jornales 
Fué tal el interés despertado ante la con­

vocatoria para la reunión general que esta 
Sociedad celebró el día 23 del corriente, 
que se vio reflejado en la numerosa con­
currencia que asistió al acto. 

Bajo la presidencia del compañero Gon­
zález dió comienzo la reunión, actuando de 
secretarios los compañeros Cester y Tirado. 
Dióse lectura al acta de la reunión anterior, 
que fué aprobada. 

Seguidamente se sometió a la aprobación 
de la asamblea el balance de cuentas co­
rrespondientes al tercer trimestre del corrien­
te año, que fueron aprobadas por unani­
midad. 

A continuación se dió lectura a la co­
rrespondencia cruzada con las organizacio­
nes de Madrid, Alcoy, Puertollano y 
Aranjuez. 

Como el punto interesante que figuraba 
en el orden del día era el relacionado con 
la labor realizada por la representación obre­
ra en el Comité Paritario, el compañero 
Serra, en nombre de esta representación, 
explicó detenida y concretamente todo lo 
realizado hasta la consecución del estable-
cimiento de los jornales mínimos por los 
que se ha de regir la industria metalúrgica, 
cuya relación es la siguiente: 

Aprendices, de entrada, 1'50 pesetas. 
Aprendices con principios, 2'50. 
Peón, de entrada, 7'50. 
Peón profesional, 8. 
Oficial, 8'50. 
Oficial primero, 10. 
Y la asamblea, después de conocidos es­

tos datos, se pronunció unánimemente por la 
aceptación de estos jornales que la repre-
sentación obrera había conseguido en el 
Comité Paritario, entrando en vigor el día 

22 de diciembre del corriente año. 
A continuación se anunció a los asociados 

que en breve y el día que oportunamente 
se convocará, explicará una charla profe­
sional el compañero Fausto San Miguel, que 
fué pensionado al extranjero, quien dará a 
conocer las variadas formas en que se des­
arrolla la industria metalúrgica en el ex­
tranjero; con lo cual esta Sociedad dará 
prueba una vez más del deseo que le guía 
de elevar el aspecto cultural de sus aso-
ciados. 

No habiendo más asuntos a tratar, se le­
vantó la reunión a las doce y media. 

C O M E N T A R I O 

Cuando se celebra una asamblea o re­
unión general para deliberar sobre algún 
asunto de importancia que afecte a los in­
tereses de los trabajadores de una profe­
sión, es natural que surjan opiniones con­
tradictorias al discutir el asunto que se 
plantea; porque ello será debido al juicio 
meditado de los que intervienen en la discu­
sión para dar forma y orientación en un 
sentido concreto. 

Y si, por el contrario, sucede que todos 
coinciden en la misma apreciación para re­
solver satisfactoriamente el asunto que es 
objeto de discusión, indudablemente será de­
bido a la serenidad que predomina en los 
asociados al apreciar la resolución de un 
acuerdo. Y esto es, en líneas generales, lo 
que sucedió en esta Junta general, que es­
taba pendiente de la solución que se ha 
dado a la fijación de jornales mínimos en 
la industria metalúrgica por las representa­
ciones obrera y patronal en el Comité Pa­
ritario. 

El interés demostrado por los asociados 
estaba justificado, porque oyendo con harta 
frecuencia de los elementos anarco-sindica-
listas afectos a la C. N. del T. para justifi­
car la bondad de sus tácticas, que hacen 
falta emplear procedimientos llenos de ra­
dicalismo para solucionar las diferencias en­
tre obreros y patronos, cuyo fin primordial 
es el prescindir del Comité Paritario para 
dar satisfacción a sus aspiraciones económi­
cas, empleando todos los medios innobles, 
desde la difamación al insulto, para comba­
tirnos, haciendo resaltar como panacea de los 
trabajadores la lucha por la acción directa. 

Considero como error fundamental al apre­
ciar la cuestión bajo ese aspecto, porque yo, 
identificado por completo con la táctica 
orientada por la Unión General de Traba­
jadores en su carácter intervencionista (no 
colaboracionista), no distingo, por su seme­
janza, el aceptar como intermediario un go­
bernador civil o un presidente de Comité 
Paritario; porque ambos son genuína repre­

sentación del Estado. Pero no es eso lo que 
les mueve a esos elementos para combatir­
nos, sino simplemente que la forma más 
ventajosa en ellos para fortalecer su or­
ganización es sembrando la confusión entre 
los trabajadores, a sabiendas que la teoría 
que predican contrasta con la forma de 
actuar, por lo que significa engañarse y en­
gañar con su propia obra. 

Pero, afortunadamente, los obreros meta­
lúrgicos se van dando perfecta cuenta de las 
consecuencias fatales para sus aspiraciones 
que traen consigo el adoptar procedimien­
tos falsos, ya desterrados en todas partes 
del mundo civilizado; y que en definitiva 
serán los que enjuiciarán serenamente la 
labor de unos y otros dando al traste a toda 
labor perjudicial para sus intereses, a pe­
sar de todos los argumentos faltos de lógica 
que se puedan emplear en contra de nues­
tra organización. 

La representación obrera, en cumplimien­
to del deber que se le encomendó, ahí deja 
en beneficio de los obreros metalúrgicos el 
resultado que hasta hoy ha conseguido, des­
pués de una labor constante y serena, sin 
flaquear en su empeño de continuar labo­
rando en todo aquello que redunde en pro 
de los metalúrgicos. Y en la seguridad de 
que todos sabrán reconocer que la única 
táctica a seguir para su mejoramiento moral 
y material, es la preconizada por la Unión 
General de Trabajadores, les recuerdo el 
deber que tienen todos de ingresar en la So­
ciedad Profesional de Obreros Metalúr­
gicos. 

MARIANO IZQUIERDO. 

La igualdad para todos 

La cesión de La Lonja para actos 
públicos y particulares 

Hace unos días, y en "Cosas de la ciu­
dad", comentaba Heraldo de Aragón el 
acuerdo del Ayuntamiento de no conceder 
en lo sucesivo el salón de La Lonja para 
reuniones públicas, dada la frecuencia con 
que se hacían estas peticiones. 

El comentarista hacía notar que tal estado 
de cosas había sido producido por la super­
abundancia de fiestas o reuniones puramente 
particulares que repetidamente se habían au­
torizado en tan suntuoso edificio, por lo que 
habíase restado fuerza moral al Municipio 
para negar nuevas peticiones. 

Nosotros opinamos también que con La 
Lonja debe seguirse un criterio de absten­
ción de celebrar en ella toda clase de ac­
tos. La Lonja debe quedar como salón digno 
de celebrarse en él Exposiciones de carácter 
artístico o exponente de la potencialidad agrí­
cola e industrial de Aragón. 

Pero puestos a prohibir en él actos de 
propaganda o reuniones de la clase trabaja­
dora, en manera alguna deben autorizarse la 
celebración de tés más o menos aristrocráti-
cos, ni de banquetes oficiosos u oficiales, en 
donde luce toda la bambolla aburguesada 
constituída en sociedad de bombos mutuos, 
ni tampoco para celebrar bailes aristocráti­
cos ni de estudiantes, en alguno de los cua­
les, y ante la máxima representación de la 
autoridad municipal, se han dado en algu­
na ocasión espectáculos denigrantes y escan­
dalosos, que dieron pábulo al comentario acre 
de toda la ciudad. 

Es decir. Si se prohiben los actos del pro­
letariado en La Lonja, debe medirse a todos, 
absolutamente a TODOS los ciudadanos de 
Zaragoza, con el mismo rasero. 

Es nuestro sentir, lealmente expresado, y 
creemos con esto interpretar también el de 
la totalidad de los ciudadanos. 

Dr. J. Mateo Linares 
Del Instituto Tapia, de Madrid 

Especialista en enfermedades 
de garganta, nariz y oidos 

Armas, núms. 2 y 4, entlo. 
(esquina al Mercado) 

CONSULTA: DE 11 A 1 Y DE 5 A 7 

Z A R A G O Z A 
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O P I N I O N E S 

Los enemigos de los trabajadores 

El patrono en la fábrica nos explota, en­
tregando al obrero una mínima parte del va­
lor producido. Cuando la fuerza física del 
obrero disminuye, el patrono lo echa a la 
calle, lanzándolo a la desesperación y a la 
miseria. 

Contra esta explotación, el obrero se re-
bela, y, tras cruentas luchas, después de lar­
gas batallas, consigue ver aumentados sus 
pequeños jornales; pero la explotación si­
gue dominando al obrero, y lo conseguido, 
el aumento de jornal, no sirve para nada, 
porque el valor de los productos aumenta a 
la vez, y la cadena económica sigue al cue­
llo del trabajador, ahogándolo. 

El salario, esa terrible cadena que nos 
oprime, es necesario romperla; no podremos 
ser libres sin la abolición del salario. Des­
aparecido éste, el capitalismo no puede sub­
sistir. 

Pidiendo solamente aumentos de jornal, 
sigue y seguiría eternamente la explotación 
obrera. 

La dirección moral y económica del país 
no la lleva el patrono desde la fábrica. 

La lucha de clases no puede ser limitada 
ni empleada solamente en arrancar peseta 
más y hora menos. Es necesario llevar la lu­
cha de clases a más elevado plano. Si que­
remos destruir al peor y más cruel enemigo, 
es preciso buscarle fuera de la fábrica. El 
capitalismo se halla en organismos donde se 
cree seguro, y dicta leyes que son eslabones 
de la cadena que oprime al trabajador. 

Otro de los enemigos, y de los peores, 
que sufre la clase trabajadora, es el fana­
tismo religioso. Las numerosas religiones que 
existen sobre la tierra son otras tantas cade­
nas que atan pies y manos de la clase obre­
ra. Enemigas de la ciencia, de ella se apro­
vechan cuando les es necesaria para sí o 
contra los trabajadores, sin esperar los mila­
gros de la divinidad. Siempre al lado del 
capitalismo, sea del color que fuere, de no 
importa qué raza ni ideología, son sus mayo­
res servidores. 

Dominan la enseñanza, llevando por fal­
sos derroteros a la juventud; llamando pe­
cado a lo que es la esencia de la vida, y 
tratando de convertirlos en eunucos. 

En los asilos dirigidos por religiosas ha­
cen trabajar a las asiladas por poco dinero, 
haciendo competencia ruinosa a la clase obre­
ra. Fundan sociedades obreras muy católi-

cas, pero... la misión de estas sociedades no 

es sólo para ir en las procesiones con un 
escapulario o una medalla y una vela, sino 
para, cuando los trabajadores rebeldes se 
alzan contra sus explotadores, surgir los ca­

tólicos obreros y rebajar los jornales que 
hayan pedido los obreros en rebeldía. 

No hacen política los apóstoles de las 
variadas religiones existentes, pero hacen caer 
gobiernos y reyes; influyen mucho en algu­
nos Parlamentos, y dominan en absoluto en 
algunos Ayuntamientos y otros organismos 
oficiales. Predican contra la intervención de 
los trabajadores en la lucha política, y ellos, 
los representantes de las numerosas divinida­
des, desde los organismos del Estado domi­
nan a la clase trabajadora, teniéndola hun­
dida en la miseria y en el dolor, castigando 
con crueles represiones la rebeldía de los 
explotados. 

El presupuesto del culto y clero es de mu­
chos millones y, sobre lodo, en España, el 
crecido número de cardenales, arzobispos, 
obispos y capellanías se lleva una parte in­
mensa de la riqueza del país. Son consu­
midores de la riqueza nacional y no son pro­
ductores de nada beneficioso para la Nación. 

Los "amos" de la tierra. Esos grandes 
señores, que de grandes no tienen más que 
malas obras, enemigos de los trabajadores 
da la tierra. Dueños de tierra que no culti­
van jamás, y que destinan millares de hec­
táreas para distraer su vagancia en juergas 
de cacería, mientras millones de seres tie­
nen que emigrar del pueblo por no haber 
tierra para el cultivo. 

Los poderosos enemigos de la clase tra­
bajadora no serán destruidos pidiendo pese­
tas más y horas menos. El gran capitalista, 
el fanatismo religioso, el amo de la tie­
rra, no serán aniquilados, no será destruido 
su gran poderío sin la intervención en la 
vida ciudadana de todos los explotados, de 
todos los trabajadores de la inteligencia y del 
músculo. 

Unidos todos los obreros intelectuales y 
manuales en un organismo responsable y 
solvente, deben ir a buscar a los enemigos de 
los trabajadores allá donde se refugien, arran­
cándole sus privilegios, expulsándolos de sus 
centros de dominación, haciendo—de mo­
mento—se respete a la clase obrera en sus 
derechos a la vida moral y material, hasta 
que, haciendo desaparecer totalmente a to­
dos los vagos, a los enemigos de los traba-
jadores, sea implantada en el mundo la So-

ciedad Ideal, libre de prejuicios, fanatismos 
y violencias, y del salario, signo de explo-
tación. 

JUAN BERAZA. 

Feudalismo moderno 

No sé cómo dar principio a un trabajo 
tan pesado y difícil, pero me decido a ha-
cerlo y lo hago, porque un mandato de mi 
conciencia me manda, me ordena, me lo exi­
ge, porque estoy siempre dispuesto a ser un 
soldado de fila en defensa de la clase tra­
bajadora, que es la que todo lo produce y de 
nada disfruta. 

Pasaron los tiempos en que se azotaba a 
los trabajadores, se les daba una ración es­
casa y un jornal irrisorio, y para mayor 
ignominia, en condados y marquesados tenían 
un derecho tan repugnante que disponían de 
un harem que no conocían y sí disfrutaban, 
olvidando como buenos católicos el manda­
miento de "no desearás la mujer de tu pró-
jimo". Los tiempos cambiaron. La libertad 
se proclamó y la Constitución del 76 defen­
día derechos de los que hasta entonces se 
carecía. 

Han transcurrido cincuenta y cinco años 
y nos encontramos con otro feudalismo peor 
que el antiguo, porque éste se apoyaba en 
sus leyes dictadas por ellos. Hoy el feuda­
lismo moderno, blasonando de constitucional, 
ejecuta actos que la ley no autoriza. En los 
campos se da el caso de que colonos con 
cien y ciento cincuenta años de trabajar y 
producir ellos y sus antecesores, son desahu­
ciados por el Juzgado después de haber re­
gado con su sudor la tierra que en justicia 
les pertenece. ¿Cabe mayor vergüenza para 
los trabajadores? 

Y no es esto sólo. Se ha dado el caso de 
que en un pueblo muy próximo a éste, un . 
feudalista de estos tiempos tuvo la humorada 
de obsequiar a unos compañeros de cabaret; 
instaló un bar en el centro del Ebro; la juer­
ga nocturna se realizó, y los trasnochadores, 
cansados de juerga, salieron en los coches y 
se oía su vocerío en el que brotaban frases 
repugnantes. Luego, imposición de ir a misa, 
al rosario, a confesarse, sin duda en desagra­
vio a Dios de los pecados del señorito. Otros, 
presentando contratos tan extremos, que el 
colono no tiene derechos, sólo obligaciones, 
como son trabajar, pagar, y firmando contra­
tos después que hay muchas cláusulas que 
la ley prohibe, hay una que dice (esto es, en 
algunos): "renuncia el firmante a todos los 

derechos que la ley le confiere". ¿Estamos 
de acuerdo, hermanos del terruño? 

Me dirijo a mi querido pueblo, al que he 
consagrado mis pequeñas aptitudes, mi es­
fuerzo moral y material, durante cuarenta y 
tres años, y no cesaré mientras tenga un 
átomo de vida, aunque mis súplicas y mi la­
bor se pierdan en el vacío. Sí, querido pue­
blo; sí, queridos hermanos del terruño: un 
blo; sí, queridos hermanos del terruño: mi 
yo me manda y tengo que obedecer. Llevo 
cuarenta y tres años luchando en las filas 
políticas y sociales, y seguiré, aunque a los 
sesenta años tenga que ocupar una vez más 
la celda de un castillo, siempre que sea en 
defensa de la clase proletaria, que es la única 
que traerá, pese a quien pese, la redención 
humana. 

Tengo amor a mi pueblo, pero pienso, me­
dito, y tras mí veo una sombra, y es la fal­
sedad de algunos trabajadores; y a esto re­
cuerdo dos frases del gran polígrafo D. Joa­
quín Costa, que decía: "España es un país 
de eunucos, de castrados; es un corral donde 
se marcharon las gallinas y el gallo, y sólo 
quedaron los capones" (frases adecuadas a 
mi pueblo). 

Por lo tanto, hermanos del terruño, tra-
bajadores en general, despreciad las pro­
mesas de esos parásitos sin entrañas, que 
ansiosos de sangre proletaria tienden la red 
como el cocodrilo, con sus llantos, dedi­
cándose a la caza de ignorantes y desvalidos. 
Agricultores, obreros: unámonos, ingresad 
en la Unión General de Trabajadores y muy 
en breve veremos coronados nuestros esfuer­
zos con una democracia social que hará que 
nuestros derechos sean respetados, lo que 
por razón y justicia nos pertenece. 

¡A luchar, trabajadores, que luchar es 
vivir! 

ANTONIO SIERRA. 

Alagón. 

Hacia la formación de una juventud 
Socialista en Tauste 

Por segunda vez, y desde las columnas de 
VIDA NUEVA, me dirijo a los jóvenes de 

Tauste para insistirles en la conveniencia de 
formar una Juventud Socialista que, nutrida 
de entusiasmo por el ideario político obre-
rista, despliegue la bandera de lucha por toda 
la comarca de Cinco Villas. 

Nos tenemos que dar cuenta, queridos 
compañeros, que a los jóvenes nos está en­
comendada la más hermosa de las labores 
en la lucha por la emancipación de la clase 
trabajadora. Y es lamentable que muchos de 
vosotros, desoyendo nuestras voces y las más 
autorizadas de otros camaradas, os despre­
ocupéis de todo que no sea frecuentar la 
taberna y crear sociedades de baile. 

No pretendemos, ni mucho menos, que en 
el servicio del ideal renunciéis a las peque­
ñas y lícitas expansiones a que como jó­
venes tenéis derecho, pero sí a que esto úl­
tima no mate en vuestro pecho el deber que 
como obreros explotados tenéis a dedicar una 
parte de vuestras horas de asueto a venir a 
la Sociedad y a ir formando, por el estudio, 
por el batallar constante de cada día, ese 
ejército de hombres idealistas que en plazo 
no lejano habrá de presentar la batalla en 
toda la regla a la clase dominante. 

¡Sacudid, pues, vuestra apatía, jóvenes 
taustanos y formemos fuerte Juventud Socia­
lista que sea el orgullo y la esperanza de 
la democracia de Cinco Villas! 

BABIL TUDELA. 

A p o y a n d o una. Idea 

Hace unas semanas apareció en nuestro 
periódico VIDA NUEVA la idea lanzada por 
nuestro joven y estimado camarada Babil 
Tudela, de formar en Tauste una Juventud 
Socialista, idea que yo, como vicepresidente 
de la U. G. T . de esta localidad, me creo 
en el deber de apoyar. 

La idea es magnífica y ha venido a repi­
car, muy a tiempo, en los dormidos espíritus 
de la gente joven de Tauste, bastante indi­
ferente a las luchas sindicales y políticas. 

Yo, aunque también soy joven, tengo el 
suficiente conocimiento de la vida para dar­
me cuenta de nuestro deber de laborar en el 
terreno político y obrero, con arreglo a las 
tácticas que hayan de llevarnos a emanci­
parnos de los caciques y de los malos po­
líticos, causantes de la ruina de España y 
de todas las penalidades que los trabajadores 
sufrimos. 

Por esto he de aplaudir la idea de Babil 
Tudela de formar una Juventud Socialista, 

y , u n i é n d o m e a s u s propósitos, os invito, jóve­
nes taustanos, a que nombréis una comisión 
gestora que haga los trabajos preliminares 
para la constitución de este organismo juve­
nil socialista. 

Para que esto llegue a ser una hermosa 
realidad, todos hemos de ayudaros. La idea, 
pues, está en marcha. 

JACINTO LONGÁS. 
Tauste. 

C O S A S 
Siguen en las cárceles de España muchos 

hombres de ideas, que han ido allí precisa­
mente por eso: por no estar conformes con 
el ambiente de mentiras y farsas que se res­
pira en las esferas gubernamentales de la na­
ción. Y han dicho la verdad al país. Y por 
eso sufren arrestos y prisiones. ¡Si las cár­
celes estuvieran sólo para cobijar a los la­
drones, cuánta gente de levita habría en 
ellas! 

Quienes han creído que las persecuciones 
y arrestos que e l comandante Franco está 
sufriendo harían quebrantar sus firmes creen­
cias de que se impone un cambio de régi­
men, deben estar ya convencidos del tremen­
do error en que viven. El glorioso aviador, 
desde las columnas de Heraldo de Madrid. 
sigue, cada día con mayor entusiasmo, dedi­
cado a la tarea de decir la verdad al país. 
Y el país lo agradece y se dispone a cumplir 
con su deber. ¡Sordo será quien no oiga los 
gritos y los clamores! Sordo y suicida. 

El mundo está lleno de conquistas socia­
listas en materia de leyes que amparan a los 
trabajadores. 

Falta aún mucho, es verdad, y todas las 
leyes no son lo eficientes que fuera de de­
sear. Pero no olvidemos que la inhibición de 
una masa obrera determinada es la culpable 
de que no surtan los resultados apetecidos. 
Impongamos las leyes en vez de acogernos a 
ellas y entonces será cuando nos daremos 
perfecta cuenta de la importancia de las 
mismas, 

El suicida no es valiente. No lo es tam­
poco quien pretende vivir fuera de la reali­
dad fiado en una fuerza momentánea y pre­
tende imponerse hasta a sus propios camara­
das. La valentía ha de ser ponderada, sere­
na, con plena conciencia de la responsabi­
lidad propia y de la ajena. 

EL MOMENTO 

¿Quiénes son los culpables? 
Igual que a mí, a todos los buenos ciuda­

danos, esta vieja interrogación nos surge 
espontánea y envuelta en el mayor misterio 
cuando, con gran dolor, vemos la escanda­
losa baja de nuestra moneda; cuando con 
indignación comprimida por la razón de la 
fuerza vemos que mientras todos los produc­
tos de la tierra están depreciados—hasta 
que llegan a manos de los acaparadores— 
las subsistencias suben de día en día. sin 
que los altos poderes—que comen de mogo­
llón—le concedan la menor importancia, lle­
vando con esta indiferencia poco escrupulo­
sa la miseria a muchos hogares. 

Pero cuanto más desesperante es la inte­
rrogación, es cuando en una ventanilla nos 
largan ese papelucho, que los que mal rigie­
ron los destinos de nuestros antepasados les 
dió en mala hora por llamar "cédula perso­
nal", ya que debieron llamarle "impuesto 
obligatorio" y de esta forma nos evitaría­
mos el coraje que produce el ver continua­
mente la injusticia de que, además, nos exi­
gen el llevarla siempre encima, proporcio­
nándonos con ello muchos ratos malos, sobre 
todo cuando se nos exige la documentación, 
pues al presentarle el susodicho papelito, 
nos dicen con un cinismo que raya en la 
desconsideración más grosera, que no sirve 
para nada, por cuyo motivo y si no se les 
presenta otro documento de más garantía, 
queda el ciudadano más honrado a disposi­
ción de la justicia como un criminal, después 
de haber pagado diez veces más de su valor, 
el papel que, engañándonos, nos dicen que 
sirve para la identificación personal. 

¿Seguiremos soportando con resignación 
de esclavos todos estos abusos con que, jun­
to con el odioso impuesto de utilidades al 
trabajo, nos hacen víctima a todo proletario 
de los diferentes matices? 

¡No y mil veces no! Y para evitar esta 
vergüenza nacional, toda la juventud esta­
mos en el deber de cobijarnos bajo la 
gloriosa bandera roja, símbolo de la más 
pura libertad y fuero ciudadano, símbolo 
también de toda la democracia y de todo 
lo que signifique Humanidad, para que 
cuando luchando desde tus acogedores plie­
gues, podamos decir con voz clara y po­
tente al que formule la negra interrogante. 

El primer culpable es el tambaleado ré­
gimen, que haciendo uso de un absolutis­
mo similar al de aquel fatídico rey que 
llamaron Felipe II, cobija a un número 
de parásitos tan crecido, que sobrepasa con 
creces a los que trabajamos, llevando con 
ello a la ruina inminente a nuestra nación 
y al hambre más espantoso a millares de 

ciudadanos honrados, ambas desgracias, nos­
otros, como juventud hurte de espíritu, es-
tamos en el deber de evitarlas a toda costa, 
poniendo al servicio de tan noble causa 
todo el ardor y cultura que la doctrina so­
cialista nos ha enseñado. 

Los segundos culpables son esa maldita 
plaga negra que a la sombra de los Pode­
res y bajo los techos de sus conventos e 
iglesias esparcen por la tierra el veneno de 
sus carcomidas y resquebrajadas teorías ca­
tólicas, creyendo que van a seguir mante­
niendo la incultura del pueblo, que sedien­
to de entrar en posesión de la soberanía 
que tan legítimamente le corresponde, rom­
perá las cadenas que le oprimieron durante 
tantísimos años y desechando por convenci­
miento propio las falsas teorías de púlpito 
y confesonario—punto este último donde la 

mayor desvergüenza desenvuelven los frai-
lazos—se rebelará contra lodo lo que supo­
ne mentirá, falsedad y esclavitud. 

Hoy los "ensayados" ven perdida la par­
tida con su última carta y, por lo tanto, 
pierden también p a r a siempre la bicoca de 
comer a dos carrillos y el vivir rodeados de 
millones robados impunemente al pueblo. 

Los terceros culpables son los grandes 
capitalistas que, llevados por su desenfrena­
do egoísmo de aumentar el oro mal adquiri­
do de sus arcas, son capaces de llevar a su 
patria a la maldita guerra, haciéndola vícti­
ma de los negocios más viles y rufianescos, 
escarnizando al mismo tiempo al obrero, ha­
ciéndole trabajar más de lo que sus cuerpos 
pueden resistir, por estar mal alimentados, 
ya que le roban una parte de su jornal, que 
podría dedicar, primero al alimento más nu­
tritivo, y segundo, para darles a sus hijos la 
cultura suficiente, para hacer hombres dig­
nos de una España nueva y regenerada por 
obra y gracia de la juventud del siglo XX 
que, iluminada por las potentes antorchas de 
la Libertad, luchará hasta llegar a la cum­
bre. 

Estos son los culpables; contra ellos hay 
que dirigir nuestras armas—armas de lucha 
noble—ya que son el azote más abominable 
que sufrimos desde tiempo inmemorial, y en 
nuestras avanzadas desplegaremos nuestra 
gloriosa bandera, poniendo a su servicio 
nuestra juventud llena de entusiasmo avasa­
llador, para que dentro de poco y para siem­
pre desaparezca la misteriosa interrogante de 

¿Quiénes son los culpables? 
VALERO LATORRE. 

Cl ín ica Or topéd ica 

E. B A E Z A 
Médico profesor de Educación Física 

Huesos, Articulaciones, Músculos 

M A S A J E S , Gimnasia Médica 

Plaza del Pilar, 17, 18 y 19 
Consulta: de 12 a 2 y de 5 a 7 

TELÉFONO 4281 

LA ARAGONESA 
S e p u l c r o , 8 , Z a r a g o z a 

Recurtido, Reteñido y Limpieza de Pieles 

BLAS VALERO 
SEÑORAS: Os interesa visitar la Fábrica de Cur­
tidos en fino, donde se tiñe toda clase de pieles en 

colores, última novedad. Precios económicos. 
Pieles de lujo y económicas 

S e ñ o r a s e n general, y Modistas. No confundirse, 
detrás de La Seo. 

Calle Sepulcro, 8 
Fábrica LA ARAGONESA 

EL COMBUSTIBLE 
ECONÓMICO 

M Á S LIMPIO 
RÁPIDO 

EL GAS 
Instalaciones gratuitas y en alquiler 

Aparatos a plazos 
OFICINAS 

COSO, 52 — ZARAGOZA 

Corsés Ortopédicos 
de todas las clases 

Aparatos para desviacione de 
pies y piernas en general - Bra­
gueros especialidad de la casa; 
que garantizan la absoluta con­
tención de la hernia - Treinta 
modelos de diferentes clases, se-

gún casos 
CONSTRUCTOR 

M. LACAMBRA 
Ventas a plazos y al contado 

Piernas y brazos artificiales 
Fajas para operados de hernia, 
ventral, riñón móvil, estomacal, 
vientre caído, operados de apen-
dicitis, obesidad, dilatación de 
estómago. Se dispone de señora 
especializada para probar y co­
locar los aparatos a las señoras. 

Miguel Servet, 12 
ZARAGOZA 

Grandes descuentos a los enfermos de 

LA MUTUALIDAD OBRERA 

Caja de Ahorros y Monte l o Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O EN 1 8 7 6 

Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1930. . . . 46.939.328,08 pesetas. 
Libretas en circulación en dicho día 39.327 — 
Intereses abonados a los imponentes en 1929 1.289.408,01 — 

Se admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in­
terés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede préstamos con garantía de valores públicos o industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi-
mas para los prestatarios. Como esta institución es exclusivamente benéfica no tie­
ne que repartir dividendos a los accionistas, y, por consiguiente, todas las ganan­
cias que se obtienen se destinan a aumentar las garantías que responden al capital 

de los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento el 
máximum de seguridad. Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, 

esta Institución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 
Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

Tintorería Imperial 
A V A P O R 

Tinte, limpieza y planchado de trajes 

Méndez Núñez, 16, y D. Jaime I, 45 
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Menos luchas fratricidas y más unión 

"Lo más doloroso de nuestra actuación es que no tenemos 
que luchar solamente con el adversario, sino con los que 
deben ser amigos y hermanos"— BESTEIRO. 

Si en toda organización obrera solamente hubiese que luchar contra el ene­
migo común, contra el capitalismo, hoy la Humanidad estaría llena de equidad, 
de bienestar y de amor; pero cuando esa lucha, la mayor parte de las veces, 
tiene que quedar dolorosamente en suspenso por la incultura, por las malas 
artes y conciencias de los mismos obreros, entonces solamente se camina a la 
ruina y desaparición de las fueras proletarias y a aumentar la tiranía bur­
guesa, la bárbara explotación capitalista, que, una vez más, se envalentona v 
enorgullece de su cohesión y de su fuerza, a la par que siente la satisfacción 
de ver a su enemigo hundido y destrozado. 

Si todo esto lo viesen con diafanidad las masas obreras; si todos compren­
diesen al daño que la lucha interna lleva consigo, ¡qué pasos más largos, qué 
aceleración llevaría la mejora de las condiciones de vida de los humildes y qué 
pronto podíamos esperar una rápida transformación del régimen capitalista y 

de la economía universal! Pero, no; la clase obrera, y muy especialmente la es­
pañola, antes que pensar en una acción común contra el único enemigo que de­
bemos tener, que es el capitalismo, procura por todos los medios que los obreros 
queden divorciados y divididos en factores de diferentes ideologías y tácticas, 
con el único fin de que ninguna de las organizaciones proletarias tenga nunca 
una fuerza seria y eficaz. 

Yo no comprendo cómo siendo todos de una misma clase social, cómo siendo 
todos obreros, cómo persiguiendo todos un mismo fin, cómo luchando contra 
un mismo enemigo, hemos de estar, no solamente desunidos, sino, lo más la­
mentable, lo más sensible y doloroso es que se llegue a una lucha entre un mis­
mo elemento, entre los mismos trabajadores. 

No es procedimiento humano, y menos de hombres llamados civilizados, 
el ventilar las cuestiones o diferencias entre los organismos por medio del aten­
tado personal. El hombre, como las organizaciones que llevan consigo la razón 
y la verdad, no necesitan recurrir a ningún medio violento para imponer lo que 
es de justicia y humanidad. La organización que tiene conciencia societaria, 

no recurre nunca, para conseguir su fin, a las algaradas ni a los atentados, ni 
a las huelgas, en las que la mayoría de las veces solamente se saca una pérdida 
grande de jornales. 

Las luchas fratricidas no tendrían ninguna realidad si los trabajadores se 
diesen exacta cuenta de que solamente son promovidas por malos compañeros 
que, amamantados por la loba patronal, no dudan en erigirse en falsos salva­
dores de los oprimidos, para engañarlos y apartarlos de los otros organismos 
eminentemente de franca y honrada lucha de clases que son las que en verdad 
constituyesen la pesadilla de la burguesía. 

Procuremos aminorar las bajas tendencias y miras ruines y unámonos todos 
bajo el credo socialista, único que tiene su idea puesta en la vida proletaria, 
quien no realizará por completo su misión sino con la victoria del Socialismo. 

No olvidemos a Marx cuando dice: "Proletarios de todos los países, uníos". 
En cuya máxima está contenido todo el programa que el proletariado mundial 
necesita para romper las cadenas que la burguesía nos tiende y llegar a con­
quistar todo un mundo lleno de armonía, bienestar, trabajo y equidad. 

HERIBERTO PEREZ. 

El desequilibrio económico 
Firmas autorizadas atribuyen el desequili­

brio económico mundial a la falta de consu-

mo. Creen que la causa de este fenómeno 
es, principalmente, el aumento de los im­
puestos arancelarios, aun dentro de los mis­
mos Estados, que eleva, naturalmente, el 
precio de los productos, sin que a ellos se 
acumulen nuevas riquezas. Sin embargo, se 
descarta la idea de que la crisis económica, 
sin posible solución definitiva, por ahora, 

pueda originarla la sobreproducción que 
se manifiesta más claramente todavía en la 
industria universal. 

Los dos factores, a mi juicio, intervienen 
directamente en la catástrofe que se trata 
de evitar. Si bien, al parecer, la sobrepro­

ducción alcanza una mayor importancia que 
el subconsumo. 

L a causa principal de la sobreproducción 
es la competencia capitalista. L a moderna 
organización del trabajo, su división, la es-
pecialización de los trabajadores en un co­
metido determinado, traen como consecuen­
cia inmediata un aumento de producción que 
triplica y más al progreso mecánico. 

Pero estos avances en el mejoramiento de 
la producción, cada vez más perfecta, no 
podrían perjudicar al sistema capitalista si en 
su origen este no fuera imperfecto. 

E l burgués produce sin cesar, mientras 
vende, y sigue produciendo cuando deja de 
vender. Siguiendo u n a norma, forzosamente 
al existir en sus almacenes productos inven­
dibles, que ofrece al mercado insistentemente, 
el artículo es depreciado. Aqu í el punto á l ­

gido de la cuestión. E l capitalista, para mo­
vilizar su producción, ha da vender y vende 
a costa de todo y contra todo: pero vende 
más barato, no siendo el consumidor el que 
disfruta de los beneficios de este exceso de 
producción, sino el intermediario. E l inter-
mediario. que constituye una carga social, 
por ser perfectamente estéril su labor no 
aportando nueva riqueza, es, las más de las 
veces, la causa principal de las c r i s i s econó­
micas. 

E l productor es siempre directamente res­
ponsable de estos efectos. Los perjudicados 
con la producción i o r r a z o n a d a son los que 
ponen en el producto el esfuerzo de sus bra­
zos, pues ante el escaso beneficio p a r a el 
capitalista sobreviene la rebaja de los sala-
rios. 

Si desde el punto de vista burgués obser­
vamos la cuestión, nadie es responsable de 
esta anomalía, pues va en un todo de acuer­
do con sus principios fundamentales. Si des-
de el punto de vista obrero, el problema cam­
bia de aspecto. E l trabajador percibe cla­
ramente esta injusticia social porque la sien­
te y considera responsables a todos los que 
disfrutan los beneficios de la producción sin 
aportar nada que aumenta su valor. 

Existe, indudablemente, un desequilibrio 

permanente que hace difícil la estabilización 
económica, por lo que es vano buscar so­
luciones, ya que por más idas y venidas que 
se hagan en este sentido, no tiene más que 
una solución racional: al cambio aboluto de 
procedimientos económicos. 

De ninguna manera debe entenderse que 

defiendan estas líneas la limitación de la ma­
quinaria en la producción con el fin de ni­
velar ésta con el consumo. A l contrario, el 
progreso mecánico debe perfeccionarse cons­
tantemente. H a y que producir más con me­
nos esfuerzo. H a y que perfeccionar más los 
objetos fabricados; pero en manera alguna 
puede limitarse la ciencia mecánica a un pro­
greso reglamentado. Trabajen las máquinas 
en los diversos aspectos de la industria; re­
sérvense las energías del hombre todo lo po­
sible; limítense las horas de jornada si la 
producción es excesiva; repártase equitati­
vamente la producción entre los que a ella 
contribuye ndirectamente, y entonces se esta­
blecerá el verdadero equilibrio, sin temor a 
que puedan presentarse problemas a resolver, 
tan complicados para unos y tan sencillos 
para otros; teniendo en cuenta, además, que 
no precisarían devanarse el magín para la 
solución de estos asuntos los innumerables 
economistas burgueses que se dedican ardo­
rosamente a esta faena. 

N o son, pues, cono antes dije, en el fon­
do de la cuestión, el subconsumo ni la sobre­
producción las causas de las crisis económi­
cas. Si consideramos que no se produce lo 
se, mejor dicho, que debía hacerse, he­
mos de suponer que más de la mitad 
de los habitantes de la tierra restringen for­
zosamente hasta lo inverosímil los medios de 
satisfacer sus necesidades más apremiantes. 
Luego esa sobreproducción capitalista se ori­
gina por efecto de la miseria que padecen 
los clases modestas. Luego no existe la so­
breproducción, ni problemas económicos que 
resolver. L o indispensable, lo necesario es la 
transformación de los viejos moldes econó­
micos. H e aquí la verdadera y definitiva so­
lución. 

GRONE. 

Peregrina proposición 

Los pobres no tenemos derecho 
a la higiene 

En una de las sesiones celebradas para 
la confección del presupuesto municipal, el 
concejal señor Marraco expuso una pro­
posición que produjo gran extrañeza en quie­
nes la escucharon y en los que, luego, la 
leyeron en la Prensa. 

Con el propósito de obtener mayores in­
gresos para el Municipio propuso la creación 
de un arbitrio a los propietarios de fincas 
urbanas por las que se paguen de alquiler 
cantidades elevadas y cuyas habitaciones no 
se hallen en las debidas condiciones de hi­
giene. 

E l señor Marraco, con su proposición, 
demostró preocuparse solamente de que las 
clases privilegiadas, las que pueden pagar 
elevados alquileres, tuviesen derecho a dis-
frutar de la higiene precisa. 

E l señor Marraco no tuvo en cuenta a 
los propietarios de casas modestas, en las 
que, proporcionalmente, se pagan alquileres 
mucho más caros y que son, además, las que 
más carecen de condiciones de higiene y 
las en mayor número en la ciudad. 

H a sido defecto de todos los adminis-
tradores municipales el procurar, en todos 
los aspectos ciudadanos, la satisfacción de 
las necesidades de las clases privilegiadas. 
Para nada se pensó en beneficiar a las clases 
populares, a las productoras, que forman el 
mayor núcleo ciudadano, y las que, por sus 
condiciones económicas, se ven privadas de 
toda comodidad, tanto privada como pú­
blicamente. 

E l arbitrio que el concejal republicano 
pretendía imponer, puesto en práctica, ha­
bría de afectar a mayor número de casas 
modestas que a las que reúnen mejores 
condiciones de habitabilidad; además, el 
beneficio de mejora alcanzaría a un número 
de habitantes infinitamente mayor. E l in­
greso sería superior al propuesto y los be­
neficios se extenderían en proporción in­
sospechada. 

Esto no lo tuvo en cuenta el proponente. 
A él, sin duda, no le interesaban las cla­
ses populares. Su pensamiento no descien­
de a la pobretalla, que no merece, sin duda, 
la atención del Concejo. Las clases adine­
radas, sí; las clases burguesas merecen, o 
deben merecer, toda su atención. 

Peregrinos propósitos los del concejal se­
ñor Marraco. 

En el diario La Voz de Aragón le fué 
dedicado un oportunísimo comentario. Hasta 
ese periódico, perfectamente burgués, tuvo 

f r a s e s d e defensa justa para quienes más 
la necesitan en la ciudad; para las cla­
ses populares. 

Triste contraste: un periódico burgués 
que, en este punto, piensa democráticamen-
te; un concejal, obligado a ser demócrata, 
que opina y obra en defensa de la bur­
guesía. 

N o esperábamos tal criterio del señor M a ­
rraco, aunque nos tenga acostumbrados a sus 
eternas contradicciones. 

¡ V A Y A CONCEJALES! 

Barriendo para adentro 

N o pasa sesión en la que un concejal, 

el que sea. haga ruego para que sean in­

troducidas mejoras en uno u otro aspecto 

ciudadano. 

Este, hecho espontáneamente y con pro­

pósito recto, sería digno de todo elogio. 

Pero rascamos la capa que envuelve la pro­

puesta y nos hallamos con que el concejal 

proponente tiene interés particular en la 

mejora. 

A este paso vamos a presenciar la repe­

tición de lo hecho por aquel alcalde zarago­

zano que ordenó asfaltar una callecita, or­

den que causó extraordinaria sorpresa en los 

ediles y en la opinión. 

Se buscaron los motivos que le llevaron 

a tal determinación y, por, fin, se encontró 

la causa. 

E n dicha calle vivía la íntima amiga del 

alcalde zaragozano. 

¿Se repetirá el caso actualmente? 

CORRESPONDENCIA 

O Chain Razonar.—Luceni.—Su artículo 
es muy largo. Y a ve usted que el espacio 

de que se dispone para todo es muy limita­
do. Además, será preferible que trate de 
temas socialistas, obreros o bien cuestiones 
que afecten a la localidad en el aspecto 
social. 

Manuel Hernando.—Zaragoza.—Su ar­
tículo está muy bien orientado, pero es más 
propio de un periódico de deportes. 

Pascual Riquelme.—Luceni.—En nuestro 
poder sus cuartillas. Se publicarán. 

V. Arbués.—Ejea.—Hemos recibido el 
artículo. Conforme. Irá. 

Juan Cruz Zatorre.—Tarazona.—Publi­
caremos sus cuartillas. 

Andrés Fustiñana.—Magallón.—Recibido 
su artículo. Irá oportunamente. 

Jesús Pérez.—Sierra de Luna.—Publica­
remos su artículo. 

C L Í N I C A D E L 

Dr. Ros Ojer 
Plaza San Miguel, 4 - Zaragoza 

Tratamiento de todas las enfermedades 
por agentes físicos 

Consulta de 10 a 1 y de 4 a 7 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos. 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) : - : Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 

vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

L U I S LÓPEZ 

La Flor de la Sierra 

Clarete predilecto 
Especial para Fondas y Hoteles 

Bodegas en Almonacid de la Sierra 
DESPACHO EN 

SAN VALERO, 8 y 10 
Z a r a g o z a 

Almorranas - Varices - Úlceras 

Cura radical SIN OPERACIÓN . 
NI DOLOR -:- Procedimiento español 

propio y único, sin esclerosis. 

Ja ime Ledesma 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 

A l f o n s o I , n ú m . 16, e n t l o . 

CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

A L M A C E N DE SAN PEDRO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de A l h a j a s , Mantones de M a ­

n i l a , Muebles y Antigüedades 

S A N P A B L O , 3 9 

TELÉFONO 24-45 

Instituto Antirreumático 

Francisco Jiménez Lambea 

Baños de vapor — Obesidad 

Baños eléctricos 
Electricidad — Masajes. 

Avenida Siglo XX 
( T O R R E R O ) 

Café Exprés - Café Bar 

ROJO Y BLANCO 
Salón Billares 

Licores — Vinos 

Plaza de la Constitución 

R E L O J E R Í A 
Angel R i v e r a 

Se arreglan Gramófonos 
Máquinas de coser 

y Aparatos radio- telefónicos. 

Armas, 31, Zaragoza 

Tip. "La Académica" - Zaragoza 

¿ C A S A P R O P I A ? 

DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 

Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 

Z A R A G O Z A 

Sociedad A. Coop. ALFA 
Primera manufactura española 

de máquinas d e coser 

E I B A R ( E s p a ñ a ) 
La Sociedad ALFA garantiza sus máqui­

nas de coser de todo defecto de construc­
ción o materiales por diez años 

Ha tenido en cuenta todos Ios perfecciona­
mientos mecánicos y manufactureros para 
f u n d a r su crédito industrial sobre la más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo gratis al representante 

general en Aragón 

R A M Ó N A R R I B A S 
C á d i z , 9 - Z a r a g o z a 

LA MUTUALIDAD OBRERA 
COSO, 99, 1° Cooperativa Médico-Farmacéutica de Socorros y Enterramiento ZARAGOZA 

Dirigida y administrada por sus mismos asociados - • - Consultorio médico de su propiedad 

Servicios que tiene establecidos: Medicina general.- Enfermedades de la mujer y de los n i ñ o s . - Sistema nervioso. Riñón y 
Diabetes . -Garganta, Nariz y O í d o s . - Pulmón y Corazón.-Aparato digestivo. Reumatismo. 

Ocul is ta . - Odontólogo.—Cirugía menor.—Asistencia a partos.—Tocólogo (para casos distócicos).—Excelente suministro de medica­
mentos. — Socorro en metálico. — Decoroso servicio funerario. - EN ESTUDIO: Servicio de laboratorio para análisis c l ínicos . 
¡ O B R E R O ! ¡ E M P L E A D O ! I N G R E S A C O N T U F A M I L I A E N " L A M U T U A L I D A D " 

li.itiit.uitc-


Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N . 

Año 5 ' 0 0 pese tas 
Semes t re . . . . 2 ' 5 0 > 
T r i m e s t r e . . . . 1 '25 > 

La. c o r r e s p o n d e n c i a , al Director No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e publiquen 

La huelga de albañiles 

El pasado lunes fué planteada en Zara­

goza l a huelga de albañiles, e n virtud de 

haber sido rechazadas las bases que pre­

sentó la C . N . del T . 

El movimiento fué secundado por el res­

to de las organizaciones de albañiles y peo­

nes pertenecientes a otras organizaciones. 

Cuando escribimos estas l íneas la huelga 

sigue planteada, sin posibilidad de solución. 

N o queremos comentar el desarrollo del 

conflicto, pues esperamos a su terminación 

ya q u e se presta a juicios que deben ser 

expuestos de manera clara y terminante. 

El desarrollo de l a huelga puede hacer 

variar el comentario y esperamos que ter­

mine para enjuiciar serenamente l o suce­

d ido . 

D e s d e E j e a d e l o s Caballeros 

Urge nuestro despertar, trabajadores 
del campo 

Mientras nos agrupamos en Sociedades de 

resistencia l a clase obrera y campesina, más 

presión observamos e n las clases interesa­

das en la explotación de nuestro trabajo. 

L o s viejos antagonismos entre la burguesía 

caciquil de los pueblos y la aristocracia feu­

dal , entre e l gran terrateniente y las clases 

medias burguesas, pasan a segundo término 

y dejan lugar al odio común de todas las 

clases patronales contra l a clase trabajadora. 

E l resultado d e esta cruzada inmoral y 

antihumana de los despechados caciques con­

tra nosotros, ha dado al traste de nuestra 

prudencia, y hoy , no cabe duda, estamos 

dispuestos a responder, con orden, discipli­

na y valor, a derrocar todo aquello que no 

e s t é e n c o n s o n a n c i a con e l clamor popular 

y la soberanía del país todo. 

H e m o s d e recordar, aunque solo sea de 

paso, el triste cuadro que ofrece España 

en los actuales momentos, momentos de p e ­

ligro, sí, pero que sabremos afrontar con la 

serenidad, decisión y arrojo que nos impon­

gan las circunstancias y l a conciencia del 

sagrado deber, para que esta patulea de lo­

cos despechados y desaprensivos no logre 

imponer su autoridad coactiva y absolutista 

quedando e l los al margen del gran peligro 

que les amenaza. P e r o no podrán, estamos 

seguros, confundirse e n el agua turbia que 

ellos agitaron con su atrabiliario proceder. 

Conf ía esta gente, exhausta de bondad, 

que los campesinos, debido a nuestro esta­

do de miseria e ignorancia, nos vamos a de­

jar llevar por caminos tortuosos y sembra­

dos d e abrojos. ¡ A h , tontos! V a n a ilusión. 

Nosotros responderemos a un llamamiento de 

nuestra propia conciencia colectiva y defen­

deremos nuestras aspiraciones, porque ellas 

responden a un imperativo d e justicia. 

N o ha de asustarnos que a nuestra decla-

ración de rebeldía se nos conteste con bru­

tales represiones. 

C u a n d o a un río se le quiere detener, su 

corriente se desborda arrollando todo cuanto 

encuentra a su paso, y este es el espectácu­

lo que ofrece e l pueblo español en este mo­

mento. 

¡ H a l a , pues, campesinos, trabajadores de 

todos los matices, uníos rápidamente bajo 

l a táctica sindical d e l a U n i ó n Genera l d e 

Trabajadores , y aceptar al mismo tiempo la 

disciplina del Part ido Social ista; así es como 

venceremos, triunfando sobre todas las ol i ­

garquías caciquiles que h o y ocupan los po ­

deres constituidos a su capricho, hacien­

d o tabla rasa de todo aquello que sale de l 

clamor de las masas populares! V e n i d , o s 

repito, a luchar c o m o un solo hombre e n l a 

contienda que se nos avec ina; d e salir triun­

fantes o vencidos dependerá nuestra escla­

vitud más absoluta o nuestro eterno bienes­

tar, y a q u e el social ismo tratará de alcanzar 

con mimbres y tiempo, todo lo que tenemos 

dentro de nuestro programa, que es , c o m o 

justo y natural, el que nosotros los trabaja­

dores ocupemos el poder pol ít ico p a r a arre­

batar los privilegios a la burguesía. A r r e ­

batándoles lo que n o les pertenece, ni se han 

hecho acreedores en ningún momento, saldre­

m o s de l e s tado d e miseria y d e incultura e n 

que vivimos. S iendo nosotros los que tenga­

mos e l poder , socializaremos los medios de 

cambio y producción, a l canzando con esto 

el bien general para todos los oprimidos, fal­

tos d e libertad, de justicia y de pan. 

M A R I A N O B O N A . 

PROPAGANDA E N LA P R O V I N C I A 

Eduardo Castillo habla a nuestros compañeros de Valpalmas, Tauste, Pradilla y Zuera 
Impresión 

H e m o s descendido del pequeño tren in­

ternacional, y e n Ortil la-Marracos nos es­

pera el camarada Domingo Orosco, para 

llevar l a fuerza y el espíritu de nuestros 

ideales, a los compañeros de Valpalmas. 

Nuestra caminata es amenizada c o n l a 

charla, e n la cual conocemos muchos de los 

motivos en los cuales residen los graves pro­

blemas planteados a los amigos de aquella 

parte d e la región aragonesa. 

Subimos y bajamos colinas, cerros en los 

que a trozos se cultiva la tierra, a fuerza de 

trabajos y penalidades. 

Divisamos un pueblo. Piedratajada, y des­

de muy lejos contemplamos dos edificios 

grandes, suntuosos, e n los que adivinamos 

el lujo y la comodidad que debe haber en 

ellos. 

A la izquierda, una iglesia aldeana, y 

pensamos que los poderes que vamos a fus­

tigar nosotros tienen desde esta gran dis­

tancia el símbolo de su poderío y de su 

tradición. 

Las casas, me dice mi acompañante, son 

de los caciques. Y o hago un comentario, a 

propósito, de la situación que ocupan di­

chas edificaciones, cerca d e la iglesia del 

pueblo. 

Nuestro camino se hace corto, ya que a 

pesar de sus grandes dificultades, respiramos 

u n aire puro, sano, que l lega a nuestros 

pulmones como savia renovadora. 

Cerca del pueblo, los amigos esperan im­

pacientes nuestra llegada, y y a en amigable 

grupo, llegamos al corazón de la aldea, en la 

que nos ha dejado prendido el cariño inol­

vidable de nuestros camaradas. 

Conocemos sus problemas; son los mismos 

de todos los pueblos, los cuales sólo pueden 

ser resueltos por el procedimiento que nos­

otros predicamos, porque es la verdad y la 

justicia. 

Horas inolvidables, en las cuales nos pro­

digaron atenciones que guardaremos e n l o 

más intimo de nuestro espíritu; horas e n las 

cuales hemos escuchado las aspiraciones de 

un grupo de camaradas. que interpretan ad­

mirablemente nuestras ansiedades, porque las 

nuestras son exactamente igual a las de ellos, 

y en l a comprensión mutua estriba nuestro 

triunfo. 

L o s camaradas Feliciano, al lado del 

abue lo de Clinio; e n fin, todos que están 

en el circulo de nuestra ideología, tienen 

nuestro cariño y nuestra ayuda. 

A l marchar, e n l a casa cercana, unas 

manos femeninas, tecleando en el piano, nos 

hizo conmover el espíritu. L o s sonidos de 

nuestro canto regional fueron como si la 

fortaleza de nuestras doctrinas hubieran sido 

plasmadas e n lirismo. 

Va lpa lmas tiene abierto el surco d e su 

porvenir. L o recordábamos oyendo a Bar­

tolomé asegurar que pronto hemos de c h o ­

car nuestros vasos, bien llenos, del néctar 

delicioso, en honor de un régimen c u y a ga­

rantía esté representada por nuestras fuer­

zas políticas y sindicales. 

E. CASTILLO. 

N o reseñamos la conferencia dada por 

Castillo a los queridos amigos de V a l p a l ­

mas. En las anteriores líneas refleja el c a ­

marada los entusiasmos de aquéllos, su e x ­

celente espíritu, sus anhelos de renovación 

s o c i a l . 

E l éxito de Castillo fué rotundo, como era 

de esperar, conociendo el recio temple de 

los luchadores de Valpalmas. 

EN TAUSTE 
C o n asistencia de más de quinientos tra­

bajadores y un número considerable de mu­

jeres, d ió una conferencia, e n el domicilio 

de l a U n i ó n General de Trabajadores de 

Tauste . el camarada Castil lo, de Zaragoza. 

Presidió e l compañero Cayetano Conti­

nente, a quien rodeaban un crecido número 

de representaciones que a este objeto habían 

venido de Gallur, Pradi l la y E j e a . 

T r a s una breve y acertada presentación 

del camarada Continente, hizo uso de la p a ­

labra el conferenciante, quien comenzó de­

dicando palabras l lenas d e emoción y d e 

sentimiento a las víctimas del egoísmo ca­

pitalista, muertos en Madr id , al derrumbar­

se una casa en construcción. 

C o m o todos sabéis—dice—al entierro d e 

estos desgraciados camaradas acudió en masa 

la c l a s e trabajadora organizada, consciente 

de sus derechos y deberes, a darles el últi­

mo adiós y a la vez, c o n su presencia, pro­

testar del abandono de que el obrero es o b ­

jeto por parte de todos. Y cuando aquella 

masa obrera avanzaba hacia e l cementerio. 

ya sabéis lo que sucedió: la fuerza armada 

disparó contra ella y nuevamente las calles 

madrileñas se regaron con sangre de los tra­

bajadores. 

H a c e una concisa y valiente exposición de 

la sensatez, de la cordura y de la corrección 

que tiene la clase trabajadora de Madrid 

en los momentos actuales, por lo que hace 

concebir grandes esperanzas para e l futuro, 

que ha de ser nuestro por muchos obstácu­

los que la reacción interponga en nuestro 

camino. 

Censura duramente a las autoridades por 

su actuación referente al suceso que nos 

ocupa, promoviendo, con su cálida palabra, 

el entusiasmo del auditorio. 

H a c e referencia a la vida española desde 

la restauración borbónica hasta la fecha, c i ­

tando hechos y causas por los cuales España 

marcha hoy a la zaga del mundo civi l izado. 

Vistas ya las consecuencias de la vieja po­

lítica, dice, se impone que la clase trabaja­

dora esté preparada para evitar una nueva 

dictadura de oprobio, de vejaciones y de 

deshonra para nuestro país. 

E s preciso, continúa, que la clase proleta­

ria s e apodere del poder político para desde 

él castigar a los culpables de nuestro empo­

brecimiento, y dictar leyes con arreglo a las 

necesidades del país. 

C o n cálida palabra relata la tragedia de 

Annal , dirigida por un poder absoluto, la 

que costó 14.000 victimas de hombres j ó ­

venes y generosos, promesa de una juven­

tud que había de transformar esta desdicha­

da España; así como también se gastaron 

y continúan gastando miles de millones de 

pesetas con los cuales se podría haber rea­

l izado la obra que necesita España para su 

mejoramiento cultural, político y económico. 

Continúa citando uno por uno a los c a u ­

santes de nuestros desastres. S u voz se ex­

cita por momentos y la masa prorrumpe en 

una atronadora salva de aplausos. 

U n a vez calmadas las ovaciones, exami­

na nuestros deberes y derechos como so­

cialistas, teniendo momentos d e gran inspira­

ción y de condenación para todos cuantos 

son causantes d e que nuestro país sea e l es ­

carnio y la mofa de todos. 

D e d i c a un canto a l a mujer, lleno de 

valentía y de realidades, citando ejemplos 

e n los que aquélla ha desempeñado el prin­

cipal papel para el desarrollo de los pueblos, 

y termina aconsejando a las mujeres d e T a u s ­

te que se interesen por nuestros problemas y 

a que a sus compañeros, a sus hermanos y 

a sus hijos, cuando vean que flaquean, les 

empujen y lleven el convencimiento a su 

espíritu de que la emancipación de la clase 

trabajadora se consigue por medio de la or­

ganización; así como también con la orga­

nización se logra hacer desaparecer a los 

tiranos, a los traficantes de la sangre pro­

letaria. 

Imposible recoger todo cuanto ha hablado 

el camarada Castillo durante hora y media 

que duró su brillante conferencia. 

A l terminar fué objeto de una prolongada 

ovación e n premio a su interesante diser­

tación. 

J U A N S A N C H O G A R C Í A . — 

EN PRADILLA DE EBRO 
E l inmenso gentío que llenaba los ámbi­

tos del salón, esperaba con impaciencia la 

conferencia del camarada Eduardo Cas­

tillo. 

A l hacer su aparición e l orador, e l p ú ­

blico, en el que no escaseaban las mujeres, 

prorrumpió e n una salva de aplausos. 

E l presidente de la U . G . de T . y del 

Part ido Socialista de Pradi l la d e Ebro , J o s é 

Usán , hace la presentación de Castillo y 

esboza un discurso repleto de sinceridad y 

nobleza, ya que sólo esas dos cosas caben 

e n e l pecho del digno presidente, pues ni la 

servilidad ni la doblez encuentran abrigo en 

el bravo socialista. 

D i c e que el Part ido Socialista es modelo 

de orden y disciplina que aspira a regenerar 

la podrida y hedionda actual situación en que 

vivimos. 

D i c e que en cada hombre duerme un so­

cialista que debemos despertar a todo tran­

ce, evitándole ser carne de cañón, como aho­

ra somos, y cita las palabras d e P a b l o Igle­

sias, que d e c í a : T o d o el egoísmo humano 

no podrá evitar e l triunfo de l Socialismo, 

que pronto ha de imponerse e n todo el mun­

d o " . Termina diciendo que mientras los pue­

blos no se regeneren y no ingresen en las 

filas socialistas, e l mundo será l o que dice 

l a S a l v e : un valle de lágrimas. 

A l terminar es aplaudido calurosamente. 

A l incorporarse Eduardo Casti l lo de su 

asiento es saludado con una nueva ovación. 

Principia diciendo que él es un hombre de 

lucha como el camarada U s á n ; luchador in­

cansable del ideal socialista, e l espíritu que 

representará para España la más hermosa 

conquista. 

A t a c a a los propietarios que arriendan sus 

tierras a l o s trabajadores, exigiéndoles un 

arrendamiento escandaloso que el trabajador 

casi no puede pagar con lo que coge , e in­

vita a los trabajadores a que abran los ojos . 

ingresando e n e l Centro obrero, y no se d e ­

jen explotar por más tiempo por los tiranos. 

A f e a la conducta de los gobiernos que ava­

sallan a su pueblo creyéndose superiores a 

él , lo que e s un error lamentable, porque "e l 

pueblo no está al servicio del Estado, sino el 

Estado al servicio del pueblo". 

A l llegar a este punto es interrumpido el 

orador con toda clase de aclamaciones y 

aplausos. 

Continúa diciendo que todavía falta que li­

quidar una deuda: Marruecos. Enérgicamen­

te reclama responsabilidades; allí cayeron 

14.000 hombres, y E s p a ñ a no puede perma­

necer callada. Aquellos hombres piden justi­

cia desde sus tumbas; hay que hacérseles 

para honra y dignidad d e la Nac ión . 

(Aplausos ) . 

Pregunta qué valor tienen los pueblos de 

España, que al entrar en ellos no se ve sino 

caserones desmoronados, acequias hediondas, 

podredumbre, miseria; nadie se ocupa de la 

mejora del pueblo ni del ciudadano. Invita 

a los propietarios a entrar en las filas socia­

les y d ice : "Aunque tengáis muchas tierras. 

aunque o s creáis ricos, n o tenéis nada. ¿ P o r 

qué tembláis en año de gran sequía? ¿ P o r 

qué escudriñáis el cielo presintiendo l a tem­

pestad? ¿ P o r qué os afligís cuando un pe­

drisco arrasa vuestras cosechas? Vosotros, 

propietarios de Pradil la, no sois nada, o s lle­

váis muy poco con el último trabajador. 

¿ P o r qué no ingresáis, pues en nuestras 

filas?" ( A p l a u s o s ) . 

D i c e que si España en los siglos X V I y 

X V I I era grande, poderosa, dueña absoluta 

de medio mundo, nosotros, en este siglo X X 

que l a contemplamos hundida, abatida por l a 

lucha incesante y los malos gobiernos, debe­

mos elevarla, alzarla basta el lugar que se 
merece. 

A t a c a duramente a los diputados, cuando 

vienen a casa del cacique y a cambio del 

voto ofrecen carreteras, puentes e infinidad 

de cosas que n o se han de realizar nunca. 

"Vosotros debéis hundir a esos candidatos 

que vienen ofreciendo lo que nunca han de 

cumplir. Vosotros debéis uniros, bien unidos, 

y no ir como hasta ahora tirando uno para 

cada lado. E n las capitales, los obre­

ros tienen fuerza, se defienden contra los pa­

tronos, contra los que tratan de explotarlos. 

Si os unís, tendréis la misma fuerza que ellos 

y seréis respetados por los que hoy hacen 

burla de vosotros". (Aplausos ) . 

Termina dic iendo: " A l empezar el acto, 

yo no suponía que las mujeres de Pradilla 

también sentían nuestras ideas, y su presen­

cia aquí me ha halagado más que ningún 

otro homenaje. E l d ía que resplandezca la 

aurora roja, porque no puede ser de otro co­

lor, os diré: ¡ A luchar con alegría, c a m a ­

radas, porque l a alegría la produce el mismo 

dolor! A luchar sin descanso, con fe, c o n 

valor, para e l día de mañana poder legar a 

nuestros hijos un pueblo que sea el orgullo, 

que sea la admiración de l mundo entero". 

L a ovación que se tributó al orador fué 

formidable. 

V a y a n en estas cortas líneas mi más sin­

cera felicitación al presidente de la U n i ó n 

General de Trabajadores José U s á n y a to­

d o s los camaradas de l Centro obrero, por e l 

acierto de traer a Pradi l la un orador de l a 

talla del compañero Castillo. 

R I C A R D O B L A S C O P A L L A R É S . 

EN ZUERA 
N e c e s i d a d d e l a a c c i ó n s i n d i c a l 

y p o l í t i c a e n l a c l a s e t r a b a j a d o r a 

S iguiendo el c i c lo d e conferencias que por 

los pueblos de l a región viene desarrollando 

nuestro camarada Eduardo Castil lo, el d o ­

mingo último pronunció en Zuera, ante un 

considerable número de trabajadores, una 

brillante disertación que versó acerca de la 

"Neces idad de l a acc ión sindical y política 

e n la clase trabajadora''. 

L a limitación d e espacio de que disponemos 

nos veda el relatar, con la extensión que me­

rece, la hermosa disertación de Eduardo 

Castil lo, que durante hora y media, c o n fa­

cilidad de palabra y conocimiento de los 

problemas obreros, mantuvo vivo el interés 

entre el numeroso auditorio que asistió a la 

conferencia. 

S e lamentó de las cortapisas que se pone a 

la propaganda socialista en la región, que ha 

motivado el que esta conferencia fuera sus­

pendida en diferentes ocasiones. 

Fustigó a los caciques rurales, causantes 

del atraso de España en todos los órdenes, 

significando que la organización agraria se­

ría la barrera en donde se estrellarían los 

apetitos desmesurados de los monterillas. 

Trató extensamente de la actual situación 

de España, calificándola de sumamente gra­

ve . S ó l o un régimen de democracia, de depu­

ración de responsabilidades, que comprenda 

desde el último cindadano hasta el que ocu­

pa la más alta magistratura del Estado, hará 

resurgir una patria nueva, con libertades, con 

trabajo, que se incorpore a las naciones eu­

ropeas. 

Finalizó haciendo un fervoroso llamamien-

to a la unión de los trabajadores, sin egoís­

mos ni presunciones, para edificar sobre las 

cenizas de esta España caduca que se d e ­

rrumba, la España del porvenir que haga 

honor a l a ciudadanía, l i b r e de cadenas, 

con ideales d e fraternidad, de igualdad, de 

libertad y cultura. . . 

Castil lo, que fué muy ovacionado e n va­

rios momentos de su documentada y vibrante 

disertación, o y ó al final una gran ovación de 

los trabajadores de Zuera . 

E l presidente d e los Mol ineros de Zara ­

goza , de la U . G . de T . , Vicente Blánquez, 

pronunció al finalizar l a conferencia unas 

cuantas palabras dirigidas a los obreros hari­

neros d e Zuera. 

Les hizo ver que su falta d e espíritu de 

asociación les había l levado a que e n las f á ­

bricas de los señores Ota l y D u p l á traba­

jasen doce horas diarias c o n u n jornal de 

siete pesetas, cuando el Comité paritario de 

Zaragoza tenía e n vigor unas bases con la 

jornada legal d e ocho horas y ocho pesetas 

como jornal mínimo. D i j o que estaban dis­

puestos a que dichos patronos harineros de 

Zuera , a los que alcanza lo dispuesto entre 

los obreros y patronos harineros de Zaragoza 

e n el Comité paritario, cumpliesen c o n tales 

bases de trabajo, significando la enorme me­

jora que esto constituiría para los obreros 

que trabajan e n dichas fábricas de Zuera. 

L e s exhortó, finalmente, a ponerse e n con­

tacto con sus compañeros harineros de Z a ­

ragoza, para hacer una fuerte organización 

de defensa de l a clase, que evitase todos los 

abusos que los patronos cometían c o n los 

trabajadores apartados de la organización. 

L a s breves consideraciones de nuestro ca­

marada Blánquez produjeron una muy bue­

na impresión entre l o s obreros, q u e l e a p l a u ­

dieron con entusiasmo. 

E l a c t o fué presidido por el camarada M a ­

riano L a n u z a , presidente de la Soc iedad 

agraria de la U . G . de T . de Zuera , que 

sa ludó con afecto a Casti l lo y a cuantos con 

é l fuimos a pasar a l a simpática villa unas 

horas de fraterna camaradería. 

Exce lente jornada la d e l domingo pasado 

e n Zuera . ¡ O j a l á que ésta sea nuncio de fu ­

turas actividades sociales, tan precisas para 

desterrar el funesto caciquismo, que aquí, 

como en tantos otros pueblos españoles, son 

la muralla que se opone en todo momento a 

la consecución de los ideales emancipadores 

de la clase trabajadora! 

Proposición absurda 

E l señor Marraco, entre las muchas ideas 

luminosas que se le ocurrieron en la discu­

sión del nuevo Presupuesto, aprobado la 

última semana por el Ayuntamiento, hizo 

una propuesta de desgravar el impuesto so­

bre vinos y recargar el del agua. 

Se impuso el buen sentido y esta idea no 

prosperó. 

P o r cierto que algunos de los argumen­

tos que allí se emplearon para defender la 

desgravación del impuesto sobre el vino, 

fué el que éste es artículo de primera ne­

cesidad. 

¿ E l vino artículo de primera necesidad? 

Entonces el agua, ¿ d e qué necesidad es. 

de tercera o d e cuarta? 

V i e n d o los absurdos que al señor Marraco 

y y otros ediles se l e courren. es cuando 

nos damos cuenta d e que saliese adelante 

la consignación de ese famoso medio millón 

de pesetas, cuando en Zaragoza no h a y ser­

vicio d elimpieza, ni se bebe agua c lara . . . 

y a los jornaleros de l Ayuntamiento se les 

paga . . . ¡cinco pesetas de jornal! 


